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OCHENTA AÑOS DE LABOR EDITORIAL

Periódicamente cada década tratamos de rememorar nuestra trayectoria 
editorial y así destacar nuestros logros como también los grandes tropiezos 
que tiene esta misión de poner en blanco y negro, los esfuerzos del cuerpo 
médico en las investigaciones científicas o de revisiones sobre los temas 
médicos actuales.

Nos satisface sobremanera la gran aceptación que nuestro rotativo 
trimestral ha tenido, tanto en el ámbito nacional como en los países del 
orbe, de donde también recibimos canje.

A través de los años nos hemos obligado a hacer transformaciones a su presentación y a su número de 
páginas, Comenzamos en octubre de 1933 con una revista de papel periódico, de perioricidad mensual 
de 32 páginas, en que los aportes de trabajos eran tan escasos, que el mismo director y fundador de 
esta publicación, Dr. Joaquín Zeledón Alvarado, le pedía a sus colegas que colaboran con su aporte 
publicitario o bien, terminaba, él mismo director y redactor, haciendo todos los artículos, para no dejar 
de salir al público médico, mes a mes. Al pasar el tiempo, con médicos más inquietos por publicar, se 
pudo sacar en papel satinado y con un mejor atractivo de presentación. El número de colegas creció, 
de cien médicos que habían, en ese entonces y en todo nuestro territorio nacional, a varias decenas 
más. Para octubre de 1960, cuando falleció el fundador de Revista Médica de Costa Rica y su hijo 
médico rescató la publicación, se siguió tirando en papel couché, continuó saliendo mensual hasta 
1970 (fueron 37 años de un duro trajín mensual). No queremos repetir las tragedias económicas que 
nos han acompañado y que nos han obligado a esta metamorfosis, pues en los editoriales anteriores 
las hemos señalado.

El número de páginas igualmente fue creciendo pero al no tener contenido económico y la producción 
de trabajos se fue mermando, la tiramos bimensual durante tres años, no fue sino hasta al cumplir 
el 40 aniversario de producción, que nos afianzamos con un número de 52 páginas, le dimos una 
presentación tamaño carta y una carátula muy agradable. La convertimos en trimestral. Han pasado 
36 años más y hace 4 años la producción de trabajos por parte de casi 12mil médicos nacionales y que 
nos acompañan en estos días, ha hecho que cada publicación trimestral tenga más de 150 páginas y 
esta última más de 200.

Nos encontramos en un dilema de saturación pues los médicos que se inician en los primeros años de 
sus residencias para especializarse, han sido exigidos para la elaboración y publicación de un trabajo 
por cada ascenso. Se les obliga a que sean en los cuatro meses de principio de año, y así poder subir un 
peldaño de su carrera hospitalaria. La demanda ha sido muy cuantiosa y no podemos seguir creciendo 
tanto en volumen de páginas, aunque los interesados aportan el costo de las páginas de exceso. La 
demora y el cúmulo de trabajos atrasados es toda una preocupación para nuestra administración.

Agradecemos al CENDEISSS (Centro de Desarrollo Estratégico e Información en Salud y Seguridad 
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Social) por la confianza que le ha proporcionado a nuestra Revista Médica, la más decana de Costa 
Rica y al escogernos como la revista con una trayectoria reconocida por su seriedad y prestigio, tanto 
al nivel nacional como internacional.

No dejamos de valorar el apoyo económico, que en los últimos años nos ha dado el Colegio de 
Médicos y Cirujanos de Costa Rica y gracias a estas dos entidades, nuestra publicación ha tomado un 
aspecto voluminoso, con numerosos y variados artículos, muy interesantes para la profesión médica, 
constituyendo un verdadero texto, muy apreciado por las bibliotecas médicas, pudiéndose accesar en 
las salas de lectura, así como en el internet de cualquier computadora.

Al cumplir ocho décadas de trabajo continuo sin claudicaciones, nos sentimos muy satisfechos y 
orgullosos, no sólo de nuestra pesada labor, sino de haberla podido entregar gratuitamente a todos 
los médicos interesados que han querido adquirirla. Pedimos a Dios que este instrumento de estudio y 
nutrición intelectual, pueda perpetuarnos y nos sobreviva pues desgraciadamente no somos eternos y la 
publicación lo merece. La colección de tomos que han implicado estos ochenta años, la han adquirido 
las principales bibliotecas médicas de nuestro medio y la historia tendrá que aquilatar nuestro labor.
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